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El i'i,,0 será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 
fácil cjbro.-Corresponsales en París, A. Lorette rué Oanmartln 
61; y J. Jones, Faixbourg-Montmartre, 31. 

BOIliTy IIÍYIEQP 
Preocupa .araademeute hoy á 

los inaJrileñ(;3 el piecio desmedi­
do que ha lomado la carne y á 
tal punió llega ya la alarma, que 
ha invadido .'I la prens» de .gran 
ciri-'alació¿), decidiéndola á Iratar 
con grao deLeaiipier.lo, eu sendos 
artículos y rípeUdos sueltos, tan 
iroporlante a. unto. 

Si la subidi» se redujera solo al 
mercado madrileño no pasaii'ia de 
ser un daño (e cara-leí' loi-al de 
bido á causas lo .al 3.s lambióu; pe­
ro lejoá de ser asi, es un daño de 
Crii'acter f<ener<xl, que lesiona los 
intereses de lo IQS y •Jí|)ecialmente 
los de la clase jora tiera, cuyo sa­
lario va íüsimiuyando relaliva-
menl« a ineai la que íi<lqui«*rH n 

mayor iJi-ecio los arlicults de priii-
i'iljal «•oasuiíio 

La carne sabe ptiríjue ya esca-
«.?audo,—semiu diceî  IO:Í que de 
eslas cosas eatieiiíten—y es'-asea 
aia 'iuda poríju»' se cx.ioila eu de-
i'tiasia Si a olra causa obedece la 

• subida, uo se ñus •ÍU'&I\¿VÍ, porque 
lüüDitóa que acude a nuestra con-
sidera^iói, que es la de haberíse 
presenta lo alguna epi iemia en "el 
gjiiiado, 10 existe 

El caso <íS grave y ntft*esita re­
lime iioinnedialo, tapio más cuan 
lo esa subiJa no va sola: la (Wom- ! 
iKiüan la i*?l ,»an y el aceite, artí­
culos aini) >s do los cuales no pue-
<ieii pr^S'-iiuii)' los poi r«s nórque 
íorniaúcasi el lodo üesuaii ¿.«uta-

('onsWí^rHiido la 8 ib 'a del ni li­
mo ftftifiuld, se vé p^-'^bt siente 
que Qo está razonad;. tl'< tr;. ,do de 
cpm^rcio italiano ítanctiis, que ha 
abierto la puerta de Francia á los 
»ceit*adeItalia, hapuestoduroíre-
iDOá ios de procedencia espaaoJaí y 
rniealraa la exporta cioo de lo&pri-
meros á Frí ocia VA aumenlando 
de modo notnbte, v... disminuyen-

...>«4ÍA <ÍA.ntt«stri. ea cauiioadas naU«-

bles también. Quien lo dude recu­
rra al cBoletin de la estación eno­
técnica de España en Getleí y que­
dará convencido de nuestra afir­
mación. 

Ahora bien; si la cosecha de 
aceité fué buena y la exportación 
im sufrido quebranto grandísimo, 
debe haber un graa remanente, 
quede sor arrojado de golpe al 
mercado determinaría necesaria­
mente una baja en el precio, fe­
nómeno naturalisímo que a nadie 
extrañaría. Pero ocurre al revés: 
hay sobrante y se elevan los pre­
cios, estando a punto de ini<-iarse 
una nueva subida que hará más 
aíli tiva la éxi.'iten.Ma de las clases 
ülirf ras, de esas clases de las que 
naijie se acuerda en estos tiempos 

en que lodos liablamos de la nece­
sidad de que los demás se regene­
ren, olvidándonos de que debemos 
predii'ar con d\ ejemplo. 

Guando el Iri^o b.ija ponen los 
trigueros en el cielo el grito y ase­
dian al gobierno para que impida 
el arribo del cereal extranjero á 
puertos españoles. 

Eu buena lógica, cuando el tri­
go y demás artículos de primera 
necesidad sufren aumento desme­
dido enol precio y sobre todo cuan­
do es ab isivo, debieran los consu­
midores pedirla eulrada libre. 

La protección es buena en tanto 
no rebas.i ciertos limites; pero si 
aineuaz:» con el hambre a los con-
suuüdoras, la protección es crimi­
nal. 

CURIOSIDADES 

Qran'iyiUtí, ixn iníjenioaisimo dibuJHnte francos, qae florooió en la primor* mi-
taii de -'Ste sij; o tû ô. entro JII-HS felioe^ idrtHS, U cíe orrapar, oomo gi-aciosos OA* 

pruritos dH sa iipiz. HI);UII>«S inuestraa de cmúiiun aniíDHda», que en aquellos 
tleuipos fueron muv uttk.brHclâ  y sirvieron de entretenimiento en los saiooes. La 
sastitaoión de la^ notas y niĵ nos maüicales oor fí^aiis qil'* oorr^lModen al oarAo-
ter de la mú^ioa, pareoe tarea sanoilia, pero es de di^oi^ima ejccuaión si la oom* 
poiición artistioa ha de resaltar graüiosa y mJ7idi; éefahio peft'eót»mente oí ara 
la 9ompo8i«ióo. , . . . , . . 

Dnmos aqaí an par dt< maestras de aquellos capnohoa ton la explioaoíón qae al 
pié de cada ano esoribió el miSiDO famoso dibujante 

ptescador toca una bocina (oftlderón).—Vuelve el viento á soplar con violencia 
LÁirpesM'dorM •« desesperan y levaatan los bmaos al oielo.—La tempestad redo­
bla sus furores.—Vuelo» y se va á pique una de las barcas.—Seis pescadores se 
ahogan; sus oaerpos inanimados flotan sobre las a^uas; gaviotas (silencios) vuelan 
sobre la mar; alj^anos barcos (guiados por el faro, eonsi^ueu llegar al puerto. —Un a 
de las mujeres, qae espera en la orilla, recibe en sus bracios á un pescador. 

7m 
PASTORAL EN RE MAYOR 

Dos bemoles (cuervos) en la clave (boa)—A tres tiempos.—La esooa-a pasa en 
una colonia inglesa.—Una joven quiere dejar su aldea para ir tu la oiudid á ser­
vir, \](\ sacerdote procura hacerla desistir de su proyecto.—E! viaje es la-cfo; hay 
que atravesar un bosque Heno de peligros ¿Qué va k buscar tan lejos? ¿La dicha 
Mejor sp encuentra en la aldea que en la ciudad. Allí se casará, será folias eiposa, 
dichosa madre. Para impresionar su áni>mo con un eiemplo, le se aU á un p^ator-
cilio qqe besa la mano á su prometida, joven pastora negra.—La muohaoh î no ha­
ce caso de sus consejos y una maHana toma el camino de la ciudad. En el bosque 
desoansa debajo de un sicomero.—Unos negros, que la han viüto, s^ aoisroan & 
ella para robarla; pero otro negro, aoompaftado por un parro, la salva. —Vuelve á 
BU aldea oon su salvador, y, agradecida, leda BU mano; pero su afán de ir h la 
ciudad le hace alejarse de nuevo.—Esta rez, durante su suefio, los negros la sor­
prenden en el bosque y la quitan la bols* (bemoU, su liaioa fortuna, y la maltra­
ían, Los gritos atraea al padre y á la madres que han Ido en su bujoa. E* p ilra 
llega furioso (calderón); la madre, desconsolada le signe á distancia.—Vuelven 
con su hija a la aldea.—Ya no tiene doté, y los mozos la saludan y se alejm. Las 
mozas, sus compañeras, se burlan de ella, cantándole ooplíllas picantes, Arrepen* 
tida de BU calarorada, pi le perdón al sacerdote y compasión al cielo. ^ 

Crónica Parisiense 

BARCAROLA 
Unos p''8Óa"dores negros se dÍBspiden do sus mujces y do sus hermanas; una 

manda el ihiquitín i sil marido pan que !e dó un toso. —El tiempo es hermoso.— 
Las barca i'̂ e deslizan tranquilamente bajo los grai d ŝ arcos de nn puente ("sig­
nos para l'gar las notas).—Pero el tiempo cambia; as nobes cubren el cielo; la 
mar pónete agitad?; los barcos suben y bajan * capricho de las olas; un hombre 
^§e «],,,ají.w*...»î lil—I^^ps^ îjplasson iniicilqí,—La,.tei4pestad p§r«Qq que q#deA,T-lIn 

Kl amo de tapeste.—El suero antl-
pestoso.—Los plagios.—La ExposU 
oión.—Modas. 

Por desgracia, tanto en París como 
en al resto de Europa, la paste sigue 
siendo la nota negra del día. 

Por eso, deiando & un lado actualida­
des menos interesantes quiero hablar 
algo do Jcrsin, el inventar del suero 
antipestoso, el amo do la peste, toda 
vez que la cura ó la propaga, segiln su 
ooinimoda voluntad de sabio. 

AUA ei: Indo'China, entre nuestros 
antipodas, el franoés Jcrsin vive con­
sagrado & la ciencia como un asceta 
meritisimo de la mejor de las religiones: 

. el amor á la humanidad. 
I Este Doctor, gloria de nuestro siglo, 

s¿lo oueat* eaaf«nta años de edad, vg 

alto, delgado, tiene él rostro p&lido y 
tiene la barba cortada en punta. 

Esel único europeo que usa sombrero 
de paja en \\ Indo-China, lo cual es 
una verdadera originalidad en aquellos 
países donde, ni aún para saludar á las 
damas se puede levantar el casco, por 
temor á una insulaaión. 

Jersin persigue con furor las ratas y 
los ratones; pues, en efecto, las pulgas 
que viven sobre esos roedores «ontie-
nen en sus intestinos ol bacilo pestífero 
y lo inoculan al hombre. 

El suero de Jersin no solamente es 
curativo sino preventivo de \:\ peste; 
pero su inmunidad sólo dura de 15 A 20 
días. 

Todos los objetos que hayan servido 
á un enfermo contaminado doburán 
ser destruidos por el fue^), que ê  el 
mejor desinfectante. 

Por esta razón el doctor Jersin hizo 
quemar nn> hsoe mucho tiempo toda in 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS lOCO 

—V(.ya por Oíos: decís unas cosas qtté lo dejan i 
uno mudo. 

—Porque son verdad. 
—La verdad es, que yo estoy bien de dinero, y 

espero que outindo se acaben ks íiegooios porque 
he ven do á L'spafla, me acomoden bien en la casa 
real de aquí ó en la casa real de allá. 

—l'uas yo, iimigo mió, dijo OiUTseppina, tengo 
una bu'3na doto: mi padre es tejedor de damascos, y 
j^ana uiuchó dinero. 

—¿í cuántos hijos tiene? 
—Tusóla. 

'"—¿í cómo Be llama vuestro padre, señora. 
—Genaro S'trazBO. 
—Bueno, mb pareee bfen. 
—Perc parn algo habréis venido mas que para 

hablar lonmigo. 
—Ya lo creo: traigo una carta'p^rá'vuestra se­

ñora. 
.̂ .. ' j - % í . ^ . ' . , •' j 

—Pueê  dadme. 
—Tomad. 
—Buenas noches, amigo. 
—Ebpéro la contestación. 
— ¡Ah! ¿tiene contestación la carta? 
—Pues per sapaoBto. 
—Esperad. 
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—(¿ue no tardéis, que el estar solo aburre. 
—Eso sera cosa de mi señora; basta la vuelta. 
—Hasta la vuelta, paloma mia.' 
Giusseppina se retiró de la reja. 

VIII 

—¡El señor Genaro Sarazzo, tejedor de damas­
cos, y rico! Esto es menester averiguarlo: ¿y cómoi* 
ya haré yo de modo que el abite Alberoni me sirva; 
esta muchacha par<.ice honra la, y es discreta, y se 
me antoja & mi que nie quiere: por supuesto, cuan­
do yo me deje crece r los bigDtes y el pelo, y me lo 
empolve y me lo íicj, y en vez de estas bayetas me 
ponga mlunif orine, me querrá más. Cuando su al­
teza se case con el duque de Alaine, y hayamos de­
jado él convento para que i tros se diviertan en él, 
la cosa habrá \ arlado completamente. Y esa chiqui­
lla vestida de majer ganará también mucho: tene­
mos donde escoger, no estamos mal; no nos alboro­
temos y la echemos á perder: Potrilla eftá un poco 
traída y llevada, pero treinta mil dúca'dps no son 
nna cosa desp.eoiable; sabe Dios si tendrá tantos el 
Béflór Genaro Sarazzo. Y tarda; estará contestando 
á la carta: ¡bueña la armarán BU al tesa y la señora 
Oiovanna! ¡esta si que os ana mujer! allá, allA se 
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prestigio en la corte. No culpo á Alberoni. Oonpa 
una posición importante y pública, y es acometido 
por todos, por todos «ceohAdo; nosotras estamos 
ocultas en la sombra: vos bíjo v^e8tro disfraz de 
paje, que os sienta j& laf ;^il inaravillas; yo escondi­
da en esta quinta. Creo que tenemos recursos para 
obrar de una manera segura y 8i,n que nadie lo 
sienta, ni aun el misflSio Ajlberouijjnientras este po­
bre señor se marpará mas y mas, rodeado de un 
torbellino deintrigas y ^e ciientos. ¿Podremos ver 
nos? ¿Queréis que yo vaya á buscaras,,ó venís vos 
á buscarm? á mj? Creo q,9,e lo m <̂̂ r s»eri.«,ad(ilantá-
semos la u,na hacia la otra, hasta ualugar inierme-
dio. Responded^ne, si ef.tajs dif,puest|i para unn en­
trevista mañana á la nochí|,,y yo I» pî epĵ r«̂ i;é. Fiad 
completamente en mi criado Pommeferre; os un 
hombre kravo y diserto, á quien acompañara otro 
no menos discreto y bravo. Respondedme.—Vues­
tra servidora, |Ift(;la, alĵ d!B|» ,̂de las Ursulinas de 
París . 

Giovanna pontest^: 
«Señora: Estaré dispuesta á seguir á vujestros 

criados, mañana á la media n^oiie. -Vuestra servi­
dora Giovann Castl» 

U 


